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% pafa íato 
No ^ " se ha con Armado la nolicia 

. W ae cgppgpjĵ j, inmedialamen-
*¿«8 Corles. 

' ' l oque se va viendo lene-
p^^ones para ralo, 

¿j sí, no se discale en ella.s na-
í¡(3^^ 5'eoda á mejorar nuesli& 
íeía * '̂ '̂̂ "^ procurando el 
ciliu''^^'^ de la induslria, bien fa-
^ t̂>do á los obreros los medios 

¿J^orarsusiluacióü. 
Y i ^ *8UDlos pueden esperar, 
8QJJ'*8ará el oloño y se pondrán 
«a U *̂  ''*'P^̂ ®' ** ®̂ ponen; pero 
1^ '̂ ^0, upje pensar en oirás co 
Ij^'^''ejemplo, en eso de los par-
2j^. '•ghlés ó ilegales, pleilo ya 

í*<locaafldo vivía Cánovas, pe-
ny¿^» según las señales, va a 

i^jjj. *y que atendeí también á los 
l^ j^Wios jpMra procesar dipu-
• ^ por delitos de imprenta, de 
ni - de políticos, cosa que, se-
8|» . Ponlíflces de todas las igle-
j^dlsijenies, desde la carlista á 
^•"^Publicana, no se \mo jamás 
Ij^j^gofta ocasión, ni aun en los 
^"*Pos en que gobernó Cánovas, 

6slo, lo otro y lo de más allá, 
j •serbio porvenir el que espera 
î »»«8tros diputados. 

^. '̂"que esas discusiones traerán 
^•.' y A poco que se enreden, 
B-^.^^rano < on sus playas v ba-

* lo ha dicho el Presidente del 
•"̂ nâ /̂ JQ á varios diputados que es-

—Si se van ustedes y llega tin 
momento en que soy derrotado 
por las oposiciones, quien se mar­
cha soy yo. 

Y es claro ¿qué habíao de hacer 
los padres de la patria? Deshacer 
la maleta y someterse al sacriftcio 
que santificó á San Lorenzo. Entre 
renunciar á los baños, las giras y 
paseos por la orilla del mar ó po­
nerse en condiciones de volver al 
ostracismo una carretada de años, 
han preferido liquidarse en las 
Corles. Todo menos «la cesantía; 
todo menos volver á los combates 
de las uroas doad« se puede ñau 
fragar. Porque enlonces ¡adiós 
presupuesto y adiós Vida pública! 

Y va á haber disousióa para ra­
to. Los que llenen interés en eso 
de la legalidad de los partidos/que 
son los carlistas y los republlca-
uos, están decididos á apurar la 
materia. ¿Se entabla la batalla? 
Pues á disparar enmiendas y pro 
posiciones basta hacer en la ipesa 
un monte de papel. 

Y tendrá que oir lo que dirán 
cuarenta diputados sin mas misión 
que hacer pasar el tiempo para 
que no sirva de nada, es decir, pa­
ra que no sea aprovechable. 

¿Y los suplicatorios? 
lisa es harina de otro costal. 

Con decir que no hay un diputado 
liberal dispuesto a que dichos su­
plicatorios se discutan, se adivina 
la obstrucción que tendrán que su. 
frir. 

Lo que va á pasar con este asun 
lo es que Maura ha lirado la pie­
dra y no ha hecho blanco. Iba di-

¡ rígida ponti'aLierroux, Llelget, So-

riano y demás diputados de Uuióa 
republicana; pero se ha desviado 
y le ha dado en la frente á Mo-
ret. 

Y no es que se haya desviado 
por si misma, porque eiú) es impo­
sible. La ha desviado Romanones, 
que desde hace tiempo viene acen-
luao4o su fe democráticR sin preo­
cuparse de io que diga el jefe. 

¿Se trata de un principio de disi­
dencia? 

Quién sabe si la resultante de le-
ner las Cortes abiertas en veraao 
será que algún partido safra an 
desgarrón. 

En Franciti Im sUto rerolcado en los «xá 
nienes nn seiiadoi' qne eataba repntatlA co 
rao nn pozo de ciencia. 

CmtMK el easo e« nuavo y sobre nuevo ra­
lo, ha dado qae reír á las gentes, sobre tor 
do á los estadiantes. 

Y es lu qae dtr& el padre de I» patria 
fraBcós: 

¡Caáutos liaUí'á i>or aliC 
sabiendo menos qae yo! 

Pero Kon más Ii8t«>a y no se examinan de 
nada. 

Diee un periódico: 
«Indi^i^o, y al parecer sincero, pro­

testa el Sr. Montero Rk» de loa rumores 
qne se ImMnu propalado, lapoaióudolo 
opuesto áia proteiila eoiitm el C^neordâ o.» 

¿Al paráoer no másT 
^Pero qué tendía el eminente caneuiata 

qne todos lo miran con rMelof 

En Cotombia li»n «legido para preaidi-n -
tedeaqnella repñblica al general BeyeK. 

Et nombra no imce á la cusa. 
Pero l»ay que eonvenii en que no se 

compagina el réginiea con el apellido de 
qnien lo roprescnla. 

Eseriboo de Mégico á la Agencia Fa­
bril: 

«El descnbiiiniento hecho en Cohine, HI 
derribar ona antigua casa, de un verdade­
ro tesoro en niouedas de <wo y piedras pre 
ciosas, tieo» mayor inter^ del que M> sapa 
so en un principio, paes, además del íalor 
del núsmo, caleaindo en medio millón de 
duros, se han descabierto documentos de 

mny remota época, rolaci onados con 1» his­
toria de aquel país.* 

¡Qué saerte la d« kM americanos! 
Daniban DIM casâ  y eBCOwbltn. «a te­

soro. 
Tropiezaa en el nioate, y de«»tbren un 

flkSn. 
Eeliaa on volantín al mar y extxaen an 

pulpo cargado d«moi^^i. 
Aqoi, aoseeactteatr^n tesoros, ñlouea 

ni qH>u«d4̂  perdis enCi«ontra alñscodis-
pnest» á l\»tmf»^4' I»; parte en caso de nn 
hallazgo.. 

Pero por fortnua no oncontrami» nada, 
con lo cual nos aliorramos dUgnstoj). 

SIL D. MARIANO P8RNÍ 
' Ál Iliberal. 

MURCIA / 

Querido anúg^Perni: 
A 9!lo«pe lik escribo & nstó 
paca .noticiarlj) qn« 
boy ana venw leoibí. 

El tomo—¿ yo aoy raay romo— 
á todos faa do agradar, 
porque es, y nil ef ftdahir, 
UB tomo dé tortio y totno. 

¥ Dateif?«tsai/qi«B no «« ninio, 
dM)»p«Mftf nsMO fo. 
Si el pr«cto Nol^Ajó.« 
M porqno no tieno pr^o . 

Aquí, lo iniamo qae en FUmíU« 
machos trian»» lo d^a . . . 
y qaiera, Dios quo ios vaá 
sn admirador 

Jili* B«niánl«i-

LAGUERRA 
ruso-japonesa 

Las exageraeionesjapaaesas y el pappdrt 
«fleial tw»-
La historia inventada por el almirante 

Togo sobre lá batalla det 2'3 de Julio, va 
qa^aiido redocida á saa verdadero* térmi 
nos, á medida Qoe ae conocen los d^Jüles 
en îadojí oftcialmente al (Gobierno ruso por 
soa represeotantea en el^xtramo Ori^te. 

El «rapport» del almirante Vitlieeft, te­
legrafiado al Emperador por Alexieff es 

• . ; ^ i i« * í ' íMá^- *^ " - - , i ^ l ! - : ' ' i ^ i t ^ : -: 

muy claro y de él tomamos exactamente lo 
sacedido en.paerto Artaroen los días 23 y 
24 del paa^O JttUOí 

Dnraute esa ooclie el almlrauto Vitlioelf 
envió ocho torpederof para gna^ar la rada 
á 11 kilómetros. 

Alganoa torpederos fapaMeaea se aproxi 
marón y faeron rf«ba^4o«> 

Al amanecer entraron los torp«leroa ril­
aos. 

A eso de las ocho, toda la ascuadra rusa 
salió de la rada, acorazados, cruceros y tor­
pederos; ¡con cnanto placer viraos los nom­
bres de «Cesarevitch*, <Kevit<san», «Paila-
da», los grandes heridos déla surpresit do 
«-9 de Febrero! 

La vista do torpedos dotante», puesto < 
por la noche por loa torpederos japoBeao<̂ , 
hace pradentemente echar el ancla, tiastii 
qéo unos botecillos hicierua saltar los tor-
pedoH japoneses, 

A lasados salióla «sauadrilla d« tiorpede-
ro8 rusos, precedida del crucero «Novik» y 
dos vapores encargados de deaviar las mi­
nas para que saliese el completo de la es 
cuadra. 

Todas las iaerzas se dirigen hacia «1 Sur, 
llegando, sin itícidantei, basta anos 12.800 
mettos. 

A esta distancia s« distinguen dos b.tr(»os 
exploradores japonesíés de la escaadrilln de 
torpederos. 

Esta primera escuadra de trampa "tviiio 
por objóito llevar á los rasos más lejos. 

En «(Wé̂ , i i ^ kilómetros de la co<«U el 
grueso de la eacaadra japonesa, compuesta 
do eitatro aémritKados, l i ¿ruceros,. y 80 tor­
pedero) está apercibida, con la intención 
é«<̂ o«¥iM*«n»r«iitfrwetradra raes y iacoa-
ta, tácti<»̂  ̂ f no r«ti9a4 ^eagraciaraento 
MaUíarotf. 

|aeiatai|^^|0|f^|, oíjal|iir«trta^*ír!^ft, 
retrocedió hacia Port-Artbnr. 

A las siete de la tarde la escuadra vuelvo 
al puerto. 

A laa dies, los barcos ruiba, ganaron ta 
ruda y anclaron, mientra» tanto las Wt e 
ría»! de los fuertes rechaíaron dos at̂ qnea 
sucesivo!" de tos torpederos japoneses, qne, 
bajo nn claro de lana, repitieron laintén-
eión de por la maBana. 

Todas las tentativas fueron recliaî aii««. 
Be «abe qne los japoneses han poMído 

(«rapport» Togo) dos torpedoros y qné dos 
contratorpederos fueron fuertemente estro^ 
peadss. 

«Las flotas—dice el «rapport» Vitlio ett 
— recogieron lo» cadáveres de dos oficiales 
japoneses y de dos marineros. 

BI ÍLIOTBCA Ü E KL KCO D £ C A R T A Ü B H A U 

Bl temor de la Slberia expresado por sos padres, 
U QtQerte do su prometida esposa parecieron motivos 
>QSoientea para inñnlr sobre sa determinaoióo y se 
'H'ntaba con el efecto prodaoido para tenovar las ins-
•̂ Ooias ya en vano ensayadas. 

Apresarémonoa & decir que Gustavo ignoraba eatos 
•'í.anejos, y qae qaadó anonadado al Mber la rresolu-
•̂ ¿n irrevocable de Eageoia. 

Se reprochaba oraelmonta haber aido ia oaasa de 
^anUs desgracias qae habian herido á personas ino-
oentas, y se maldecía interiormente por no haber 
•abido resistir á la tentación qae le había sido ofre­
cida. 

~-Acaso, ss decía, bnbiera conseguido escaparme 
,7 Kanar la Francia, habria podido ofrecer ft Bngenia 
Qn hombre honorable y honrado, habria sido la gloria 
^e sa anciano padre, y no habría arrastrado & Jorge 
«n mi perdición. 

"-¿Que voy á hacer? ¿Cómo voy á salvarle? 
Y reoaia ens . perplegidad. 
Una orden del gobierno vino á proonrarie un an-

•nento de disgusto: era preciso qne el prisionero se 
decidtese á entrar en el servicio eon la mayor pre-
^íira ó qae faesé trasladado en el mes de mayo A la 
«iberia con un convoy por Arrow. 
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Gustavo enseñó el despacho que acababa de recibir 
a Jorge. 

Este se contentó con reoordar á sa berioano lo qae 
hablan convenido. 

El conde de Arrow esperó algunos dias para baoer 
saber al gobierno la na^va negatjva del prisionero* 

A pesar del enojo qae experimentó el Czar al saber 
que an simple ofloial se aĵ revia i desdet^ar sqa ofef tas 
y que prefería ios safrímieotos de no ornel uu^^aa» 
mlaato * la fortana btillanta qae le ofreoiii poi preeio 
de ana tralolón, no pudo dejar de admirarlo y de de­
cir oou este motivo: 

—¡Qaé liombrel valiente y fiel, jAb si taviera yo 
machos qne se le parecieran! 

Bnsegnida mai.dó espedir la orden de confina-
miento. 

Más Otetrioh lo había previsto todo y paesto en ooo* 
seoaenoia. 

Desde la mafiana da la llegada del convoy^ babia 
tenido ana oonferenoia final oon Jorgeyaa instante 
despnés se habiera podido ver oonveraar ooo el oñoial 
4ae mandaba la escolta. 

¿De qné hablaban? 

Swan se había hecho esta pregante, pero DO lave 

£t doot^ reoonoeió con afectada wlnuqiosidad todo 
el cuerpo del prisioinéro, y Inego dijo al oficial: 

—Sata hombre está atacado da ana oalentora ma­
ligna, y haríais mî y bien en no tenerle á vaestro 
lado. 

—¿Pero qne ha ̂  hacer? 
—Gaidadoa ati4BQs pudran m«joraile en, tres ó 

coatcQ üaa, p«EO Mria.ii^Ar llevarle en ut^ofifp que 
hacerle marobar á pié. Si os parece, yo tengo ¡«i, mi 
oaaa 0 ^ i^abitaoióB duo;>apa<Ía â  trasiâ iar̂ A f ^lla, y 
al terof̂ r ó coarto,^ia,podréis pasar &,||isoa|-le. 

—SlBo habiariioitrarimadlo, asi l« Jia^iij!^ yoy, 
pnei^ ft4i«|i<)«e( ia nepefariopj^rj^jpaw IWfí.f?»^*''̂  
diasaqai... Perece qae se tiene en ma)|||9^/^9j;ísio' 
neio f^táen Ja oofte, aegún tai ^fdtnf« <ja<|,»ê ê han 
dado. 

"©aidale bien os lo raego. 
—Contad oon f̂̂ í splo, 

El médico hizo instalar ejp a|^9*sa4^ Jorga^fon todas 
as prev^nqiones qae convienen,, tratándose da nn 
enfermo (̂ f̂ l̂ revf̂ â ji, y opando so Vio desembarazado 

de toda viKiíanoiá'inoportana, le dijo en alemán i 
• Levantaoa, mi querido enfermo, y oenemda .,-„! 


